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E l ocaso de un dios. 
Este mañana, entre diez y once, estaba en la rambla del Centro, frente al t r a i 

teatro del Liceo, un numeroso grupo de obreros sin trabajo. En sus macilentos ro-tror 
y en sus gestos se notaba la pesadumbre de la huelga íor/.osa, .,ue irae aparejada le 
miseria de sus familias, acaso la de sus pequeños l ijo*, q;ie esperan un pedazo de m i 
De aus conversaciones, alguna tfez vehementes, se escapaban maldiciones contra Tos 
burgueses, contra lot poiiiic- a y contra Is miseria. Nosotros adrada nos paseamos un 
momento cerca de aquel grupQ, que,todo el año e^tá allí, más 0 meaos numeroso y mí1» 
0 menos variado, y entonces pudimos entender que la filiación política da aquellos 
parlas ere o había sido la de a ;uel caudillo ex revolucionario que hoy pa»ea en auto-. 
móvil. Aquellos obreros sin trabajo remembraban discursos íoiosoi y palabras sali
das de loa labios del ex caudillo, que levantaba las multitudes, axciUndoias a la r«be» 
Wn y pfométléndolas éosás y íellcfaades absurdas, j . '^¡M B-alstil ai Mp<p J ÍBCÍS. 

De pronto la bocio» de un automóvil llamóles la atención y también a nosotros... 
Por la acera derecha y en dirección a la plaza de Cataluña subía un nm^ninco auto en 
veloz carrera; atisbamos qnHn era el feliz mortal que iba tan soberotainenta conduci
do y pudimos ver que era el ex revolucionarlo don Alejandro ( E l M mol, que, embuti
do dentro el amo nóvil cerrado, entre los rouelUs cojinoa de eedo, el P^/iamá casi 
sobre las cejas y con traje claro, ocultábase cuanto podía a las mira Jas del publico. 
Aunque el auto pasó delante de nosotros como una eiclialación, loa del susodioho gru
po vieron perfectamente todos los antodichos detalles. A ,0\ nor oí «ct t.'iV 

Entonces pudimos obs?rvar cóipo los rostro^ de aqu.llo» homl-res so^ontrtjeron, 
BUS oíos centellearon y sen ios puños se cérrarp i en un acceso de im, micmras quo do 
aquellos labio descoloridos salían varias mal ¡icione^^iM^ÜeMCtob a»p> «A . 

Esto es un insulto -auregaron -•• Este hombrp, o- JÍH, Qinlco; sabe que loa que le 
subicrón al beáestal se están muriendo de hambre y él nos pasea por nuostroa t^oa la 
opulencia que adquirí^ a nue- ti as espaldas. > i j l w i ISÍU|>IP«K> -JCIC oop ah v n i ó 

No qui-imos oír tnás y nos murcliamos de miucl lu ¿ar dond • se derrocaba «I:fd«lo 
de un dia. donde se hacían trizas las convicclonea políticas de una mar* eoga.iada por 
OA poUUco sin condanoia y sin entrañas. ^ ol-nbfl «rer- si»OT ^ * i * ^ \ S % rénam 

• - - • , s-rtlalwi ai eh 

C S - a o e t l i i o u ¡ap M Avttam t i 
Hemos ríe Ihmar la nten-lón del director da Los Tranvías de Barcolcia ácere a de la 

mala forma con «yie reprende a ios conductores el inspector amucro « Anteayer, por 
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Iteprcncler iralatnfl fe e inju 'lamente a un cobrador, tuvo que intírffenir el público, es
tando varios pasaiei os depuestos a cs:arni?ntdr:e. 

L.o cual ozurrirA, poroue no es este solo el iral educado, v además ro es así como 
•e trata el p'.iMIco ni a IJS Inferiores, sobre to<Jo cuando se trata de empleados antl-
gao-, lo que <¡a margen a suponer curtas martingaha {por razón de cobrar éstos un 
•ueMo al¿o cr?cldo. 

Como conreemos la rectitud y caballcrosi iad del señor Foronda no dudamos de que 
Sé corregirá este intolerable abuso. 

Durante la última semana la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros ha reci* 
(bido por impoiiciones la cantidad df 158 71« pesetas y ha pelado por relnteíros da 
[ahorro y por plazos mensuales de pensión 104,91/ pesetas, nabiendo abierto 93 IU 
J>r«as nuevas. 

lil vapor Repina Elena lle;¡6 a Montevideo, procedente de Barcelona, el 10 dpj ac
tual. 

' an regresado de Paria y Bruselas, después de habar cumplido «u cometido «a el 
Congreso internacional de sordomudos y í̂ e haber visitado las escuelas de sordoma-
dos. de ciegos y de anormales de ambas capitales, habiendo hecho un estudio de com-
paraci^n de métodos, sistemas y procedimientos de anseflanz», el doctor don l:rancltco 
Torras, los pro^espres don Emi|io Tortosa, don José M.J l-ornells. don Jaime Pastor 
y el doctor font de Toter, que defendió el método oral en la última sesión de aquel 
Congreso. . _ ...» 

Telefonemas detínidos en la Central de Teléfonos por no encontrar a los destí* 
natari'ís-

De Cádiz, Parcllada, íóbrica papel; de Sevilla MtcHaclis. casa Joana Masana; de 
'Hnelva, Tersca Corina, P," Rambla, KM; A l o y , Cucnr.iy, Cotoners, «. 

La Junta directiva del Centro Maclonaüsta Republicano de San Qervasio, que en 
sesión del día ^ acordó levantar nn entoldado con moiivo de la próxima fiesta mayor 
({"fas 15, Ifi. 1 r y 1H de Sepficmbre> convoca a un concurso entre adornistas, orquestas 
floristas (flores artlfíclf.les), arrendamiento del café / todo lo necesirio a un entolda
do. Se admiten proposiciones en secretaria. Mariano Cubí, número 1(50, hasta el sd» 
bado próximo, día 17, a las nueve de l i noche. 

Telegramas detenidos en la oficina de Telégrafos por no encontrar a sus destl-
tatarios: 

De Bsrcetonnelle'sin destinatario, ron.la de San Pedro, 6. de Bolsana, Manuel 
'García, Universidad, 101: de Almer.'a, Bnrliue Pndas. fábrica da camai; de Baflolaa, 
ÍCarré, calle Mayor del Taulat, 30. P, M.: de Valladolld, José Coma PosadÉ, San P a 
blo, i cr . 

Conferencias y reun iónos . 
> E l Ateneo Enciclopédico Papalar ha er^saicsd» para el próximo curso un cicI«dec«M 
ieríea acerca de las evoluetones de las ideas sociales. Las disertaciones, qae se darin todos 
los viernes, han s do confiadas • conocidas personalidades de esta capital. 

,*. E l Consejo directivo del Ateneo Obrero del distrito Itl. deseoao de celebrar fiestas 
artísticas «a *a local socUl, ha orannizudo una Telada )ueraric>nau«iea! qae debe cele* 
brarse el d(a )S del orriente. Xom^rA parte en U Telada el aplaudidtsimo Ksbart CMalA 
|de Dansaires que d rige don Aurelio Cainpmany.El programa es muy interesante,La tiesta 
dsrA principio a las nueve y media de la noche, 

Bl Ateneo Pi j Margatl, pasaje M. de la Cuadra, 1, Ginebra, 19, Mediterráneo, 2, cele* 
Jbrará reunión eenetat extraordinaria mañana, alas nueve de U noche, pora t r a t a r á 
«switos da interés. I , IWU Ifiú ^ . 
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La cosecha del hielo. 

'MiibbKffettte erét qu* todo>t híélA q6« tt 
coninine et de titbricscíSn ártifícinl, porque 
acato no han oído hablar de las .irandes co» 
aechas de carámbaans quo le obtienen en los 
helados lagos de Noruega, en loa Tenlisque' 
ros de Suiza, en el rio Mu Ison y en los la,;08 
del CanacjA. donde dur.mte todo el invierno y 
toda ta primaTfra se hace rccolercidn, se 
moldea, ic empaqueta y se transporta él (rio 
prodáclo por medfci de ferrocarriles aéreos 0 
dejándolo caer por grandes rampas de nieve 
desde lo alto de las montañas, n través de los 
bd«qae<i, hista el vapor oef tren'/'q^ero lleva 
al comerciante, y de cnva» manos pasa a 
nuestros vasos. 
' CWMSM'tiéé •e'ttae* iHWtantehiclo a'rHt) 

claíf pefp*l>ijelo Ordinario del cnraerc-lo es 
en »u mxyor pifik'.'Kiéló natnral. fl'1!?, y l̂ ro" 
bable mente siempre, s.ildrA mis barato tras 
portar el hielo natural a cientos d* Irílómo 
tros de distancia que hacerlo en el mismo ln. 
gar del consumo. De todas suertes, et adve
nimiento del hielo artificial no ha p.-oducido 
ningún efecto en él comercio del hielo nata' 
rfjy coyp consumo aumenta nnaalnu.nte 
5 por 100. es decir un aumento proporciona1 
al de la población. 

La mayor parte del hielo natural que 
ron same en Ruropa procede de Ñotuega' 
donde se obtienen dos coiechns: la de Invftr 
nO y la de verano; pero esto no quiere decir 
qu» en aquellos campos no se trabaje todo el 
afio, silfo, por el esntrario, muchas ve-es'Tos 
trafleaotes en hielo andan escasos de obre' 
ros y los tienen que bascar ofredéndolM 
b«fcwJí-Jor5»l«s.-í-'•-' ••' 

Con gran ansiedad espera el traficante en 
hieW fM prfmefnt heítidnS. Par» obtener un., 
bií<^;cb»ecb^ degoa, en^ílmcr término, un 
tí^lírttfl tenipi'ánd y Trio, que elimine el ca, 
lor latento de los lagos, y cuando ,b* cape, 
zado a formarse el hielo necesita una tempea 
ratura fría continuada, pero no excesiva, 
meqte.baja. De este modo en el espacio Uc 
^WWMW*»^ tMtto>» lorma, .««duaJmente 
basta adquirir nn espesor de i 10 cent (me' 
tf^tj' ^ ' . ^ grujió <iü« bac» (alta para po. 
4 H 0 W l m a OmMiMt><l«lq« la ebnl.".» Kl . 

fuco estas condiciones i.le»le? saelou scr 

• m a y o r h o s p i f a l d e l m u n d o . 

una ezcípClófi do la fegU, EtfrfO iegtifdo n 
es corrleaté. Muchas veces nlet*, j !s níe^* 
constitaye uno de los principales gastos del 
negocio. Cada vez que nieva hay que limpiar 
â superficie de los lagos para que el lucio si ' 

. iL{.V.m-^n^0,e' y te considera que en No' 
ruega cae en una sola noche hasta.un metr0 
de nieve se comprenderán los contratiempo 
y las dificultades que crean las nevabas(ü » 
cuentas a los traficantes. 

Pero si malo es que nieve, mocho peores 
que no pieve nada, porque la nieve forma les 
caminos para el transporte del hielo y muy 
rára vez cae ana sola ne vada erando, que e 
lo que el traficante desea. 

•OirBtMfkíifltad 9é Tá Weve:« qdfe aifti qnl* 
t mdola con mucho cuidado por medio di- unos 
aparatos rastrados' por un caballo, siem' 
pre qoeds alguna en la saperfiCie del hlelo'y 
forma una especie do costra.dura que es pre' 
ciso quitar antes da transportar el producto; 
pero en cambio tiene la ventaja deservir c0 
mo una especie de escudo que protege al hie" 
10 costra lot rayos del Sol. 

Cuando la cosecha se da bien el hielo «* 
(uro y ciato, aunque no completamentel^ana, 

párente, pe>o difiere ma¿bo del hielo opaca 
que resulta cuando la primavera y el invier* 
no han sido malos, por haber habido periodos 
intermitentes da frío excesivo, repentinos 
deshielos y repetidas nevadas. Tanto iofin' 
u n estas mudanzas «o el producto que cual* 
quler perito ea la materia pnede decir loa 
ambios atmosféricos ocurridos con sólo oía-

minar un trozo de hielo. 
Si i l invierno ha sido snave hay peligra da 

que la capá dé híeld'se'frfn^a V'Bntttíervle" 
neq las prisas. Bs preciso hacer la rs(^íé¿íl8tí 
ar tes de que el so tome fuerza y los jornale* 
•caft'mís aJtosf.:. - ' • ; • ' 

En Suiza la recolección se hace signfendo 
sistemas, muir diferentes. En lo alto de l * 
montaña unos cuantos obreros, a veces cln* 
cuenta, corW>P9w''fffeffifl^fV^ft^fefflrtro-
tarde bielti «la'enorme fnmnño y los dej at, 
jifóf'sbpiitiii tvtrtkj'^H1 óft> bvwftfli y i f s i 
fperánós 1¿i ' C ^ á i en^p^a^os^wmánnáí 
bles y los-cartfan en ferrocarriles aéreos ten. 
afiRWfc i t i m ae iwtKnéai '^ ' ' , • , b ' » « « « 
iBíaq,i:«XnilfiTOA noo s a n B sop taitataaQ eb 
¡ d ^ o n t l sb í ibon i v svsnn «ai * o i - juai iq >n«ii 

E l hospital mé* grande qne exist^-^a-mw»^ 
para niflos qne hay en Moscú y cuya capa-1 

cidnd e» íi« siete mil camas. Fné fundado tít 
1764 y ea la actnalidad recibo rt^fi.^^nt 



U M 40 mío» o 1» 0 0 al «fio más o menes.; durante al primar siglo de tu existeaciaud* 
H%y 26 médicos y 900 enfermeras para el ser- ! menos que... 466,560 niños. 
•icio del hospital, el cual recibliS y atendió I . 

La arquitectura del Pirineo. 
Tanto como e» estuptniiaicente hermoso y 

digno de srr admira-lo, ct desconocido de ex
pedicionarios científicas y Se turistas el valle 
de Ordesa, iuteresa-ite reirión cerrad.i al 
Norte por el pico de Ota! y al Snr por la cres
ta da Oía zas y lurma^la por IIBH ben<!idurá 
gigantes» gue se abro es 1» propia entraña 
del Pi/taao central. 
• Mide quince kilómetros de longitud por dos 
de anchura y su origen debe atribuirse H la 
conmoción geológica que estallara en el i:r 
terior de nn diaclz} pétreo de estructura te 
bular y volumen extraordinario, estratificado 
horízoatalmente, anpliada luego la fractura 
por I * acción progresiva de las ngDMS subte-
rrdnea», quedando al descubierto por alea' 
ción j agrandándose a causa de los agentes 
atmosféricos, que siempre lian contribuido a 
modificar el plano del Universo. 
, Riégalo un torrente míe lleva el mismo 
"orobr • del valle y a lo» flancos se elevan 
las peñas de Frocata, Gallinero, Duascaro y 
Mondarruego. que son como baluartes Ic-
rantidoi a la defeUM del Lecho de las Mu
tas. Es acaso el rincón salv«jí mü» sorpren
dente de Europa. 

E l estilo y el color del vaJla, r^autr.j.iu la 
arquitectura babélica de los cafiones norte 
americanos de más renombre. Desde la Ca' 
•a de Olivia, refugio dal viandante, te abar
ca el panorama. La mole de Diazas, sora 
l>rfa y empinada, y la de Frocata, que parece 
agujerear el firmamento, entrecruzan sus 
vertientes ante una muralla oblicua que sos
tiene cubos y almenas naturales, presentan
do el aspecto faot .stico de una ciudad de 
leyenda A la izquierda la de Gallinero ame* 
paza caer, sepultando en la hoya inconmen
surable el airón de nieve que eternamente 
flota en su casco de granito. 

Laderas arborescentes desgarrada* por 
barranco» sirvan de pedestal a la mata ro 
cota que se extiende desde el circo de Sala* 
rontbasta el da Ootatuero. 1U di Salaront, 
detafrolla sus cornisas de mármol y de tám-
panos areniscos, tapizando de musgo su in 
terier. El de Cotatuero se compone de cao-
tile» curvilíneos que,ensanchándose, furman 
na collado inmenso donde «M Mfctlltrn U 

i q.iida estrella, escalonándote, su linfa pnra 
| Hayas y pinos cubren el fondo, contrastan ' 
do el matiz verde con la caliza bermeja, re1 

| xnltando un cuadro de tono» tan severot y 
' lineas tan firmes, que la imaginación se enar* 
' .•.».-« y ve aurgir a Moisés a U luz del rayo, 
tirando Us tablas de la ley al compás frago. 
to del trueno. Pronto la ilumi.nzc.ióñ ceta 
iqirando arriba uu jirón limpio de cielo inac* 
cesible. 

E l Tozal del Mallo es ctbelti. Perécete a 
un torreón de It Edad Media, capaz de sus' 
tentar un ejército de arquero». Filada la 
frente, acaricia la fronda su cuerpo robusto, 
agujereado por maaaatiatet azolinot, cayo 
espejo refleja «1 añil de los ardíanos. — 

D naneare proyecta sombra permanente. 
Soii típico» sus precipicios húmédos y profna • 
do», que jamás se sentirán holU-.do» por la 
planta del turista. 

Mondarrn^go, etptendorctt y monumen
tal, es una soberbia cortina de sillaret, de* 
tr.'is de U cual asoma U puerta de Otal, de 
¡¿,712 metro» do altura. 

Salvada U cuenca ovalada y roelaocólica 
de Arazas, ab-ndante en mesetas y'i\tcbi$ 
puntiagudas, se llega al Grado du Soaso. 

Por una escalinata parfecta desciende ru
morosa la cascada, ya en hilos transparen
tes, ya en I¿aunas de zafir. Más adelante, un 
pilón de cimientos salomónicos recibe e^ 
chapoteo, .,, , „. 

A ¡os lados, Ujiior amarilla dal té coattiti 
ye el marco,de oro., „1t.,, fíorfo 

Al término de los peldáBos, bloques a modo 
de UpiJas fúnebres forman un hemiciclo ce* 
rrando el valle. Y allí el espectáculo ano
nada. 

E l rio Ordesa te desmadeja a vecet y a 
vecet se recoge, detapereciendo a trechea. 

La flora del valle producá especie» rarf* 
tima» que quizá» no clasificara Linneo. L a 
fauna, ot3t, iabalfe», sarrios, etc. I.a aseen-
t i f J n h a c o n c H I d ^ , , . ^ , 
^garosamente te abandona el cscen.rlo 

E» que el atavismo de la existencia nóma' 
da del hombre ancestral conterra raice» en 
el ion do de nuestro tér« 
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CAROLINA INVEHNiZJO i r 

Apenas la joven estuvo sola, lejos de todas las miradas, au bella fisonomía 
se tntristeció, se contrajo con inmensa rapidez. 

— Con tal de que la lía no lo.sepa...- miirmurú. , 
La joven em hija única del conde Lnca Rienzi. el cual, después de haber 

derrochado toda su vjsta fortusia en una vida desordenada—ayudado de s á ' 
• »« .ataposa, la condesa Manuela, una de esas mujeres ligeras que, viciadas desde 

ñiflas, muestran más tarde los frutos de su eJycución malsana—, vivía a costa 
de su cufiada, la condesa Maria Rienzi, viuda de au hermano menor, riquí* 
sima, milionaria, la cual no sólo pasaba a toda la familia una espléndida 
pensión, sino que les permitid que habitasen en su mismo palacio, que se 
s!i viesen de sus carruajes y que, según se decía, hasta había hecho testa
mento a faVor dé su sobrina Nora, la hija única del conde Luca. 

Por esto la condesila temía que se descubriese su escapatoria. 
Nora era el verda loro tipo de la mudiacha aristócrata, educada a la mo

derna, con cierto exceso de libertad. Lra hábil en todo género de deportes, 
amaba la misica y la poesía y bajo ia !)i;ar¡e..cu,del candor ocultaba un tem
peramento fogoso. Era el retrato ce su padre: alto, morena, bellísima, y, 
coríio ol condfe', ejercía unh verdiiduru íuscinacióu sobre los que 11 rodeaban. 

Su sonrisa era encantadora y sabía cambiar la expresión de su mirada y 
de su fisuuoiuia según I? persop con quien hablaba. 

Cuando Nora llegó al palacio, el portero^ que estaba en el vestíbulo, co-
triú a abrir la portezuela del coche. La joven saltó a tierra y preguntó; 

- ¿ H a salido mi tía? wnriUiV.aiaootfíab.aaaaq 
.'slti —Nó,-condesil». « •'• ••• - j ...i »,t«ki,i»<i owov OM MÍP .oaatniah 

—Muy bien; paga al cechero. Denlro de poco traerán a B/itz y el tílburi, 
que está destrozado; da una propina a los que los traigan. 

iíl portero miró a la joven con los ojos desencajados. 
— ¡Dioi mío, condcsital ¿Lo Uo sucedido alguna desgracia? 
Nora sonrió alegremente. 
—Ha estado en muy poco—oxclamó—;; perp ya Ves que estoy av¡ui sana y 

* % ^ . » 9 5 Í B A I B Í . U V IOWÍÍBIS *b aOirq] moe.,s«elO afc •lom « J .«nsioosq 1 
Y sin aguardar respuesta subió loa anchos escalones liesta el primer 

piso, HMió b ta puerta de cristales, en la que.habia grabado el escudo de las 
Rienzi, y preguntó al viejo criado que Ja franqueó la entrada: 
" ' —'¿Y la tía? 

o.M 
lav 

:• « t 
i 
^ídl 

iosin»» 
'03 snab 

Nora respiró. J»b«n | nsme v>af «•jeri AI n ' H ' •'«•> 
m x ÍSMVTJTÍ'VÍI'Í MíPPO de fyunbjarmc de vestidq-se dlio. ,v,{0 sb' B6,¡ft ¡%. M n a » 

V pa^ó al departamento ocMpad^ por sus padres ,,y «lia, departaraeníOfíoii 
bastante suntuoso, con cuadros, estatuas, mueWeaad^firan precio, alfombras 

' ' - preciosas y tina colección uspléddida de objttos japoneses de aran valor"** 
WriWé5.<'̂ î- .•9K«4»=í .««•', • • n u * 1 a b f>03i,v Is abasa abaoi»» si ^utawo-, 

Nora cnlni en el locador contiguo a su alcoba, dos habitaciones que eran 
3 ""'una maravilla de lujo y de buen gusto. 
''•9>&fl elsastúas al sb onslvata fs ?np «3 I -o*» »fc setiqiéoo CWOÍSIOO sb l í 'teh».* 
M saolci avtstBo;) {«ilasoa,* némod Isb sb I oamiu) ,:'r,ohnéñonMBa ,síip gosnlliTura talts 
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L a camarera de Nora, l anny, una Joven de unos veinte y cinco aflos, cu. 
grave aspecto, la había seguido. 

—¿Ha preguntado por mí la tía?—preguntó Nora mientras se hada des-
ittMP.8 * 0,u: '9 ú;)a''^l, fl'<,0,, íiJ;; »' •wf"í''-v «'oc*? .a'l» ̂ W* fif-ÍBri / 

—Creo que sí, condeslta, porque vi a la señora Eladia que hablaba con 
ft«MP *o í»^ ^ b s a l s abisaMqoeeb a s-» a-iln flfi-»upB «cato*? 

Nora se pusíf WltBK ' o í : ;9 ' 51 '•10iC * oí"»""1 "bl-Birt u» ovímofl an?» 
—Me parece que ese imbécil l'éTia dicho qritf srtU^bla'en 'carfflaje.- f 
—No lo s í , condesita; yo traté de interrogar a Pietro; pero él, como de 

costumbre, se encogió de hombros y no respondió. 
—Yo no sé cómo mi padre permite que ese hombre mangonee en la c a s a -

agregó Kora--. Por mucho que mamá y yo hemos hecho, no hemos logrado 
que le despida; papá es inexorable con nosotras cuando se trata de Pietro; 
dice que no tiene servidor más fiel y devoto que él. 

—Esto también lo creo yo, condesita. „ . 
—Yo no; de lo que si estoy segura es de que a Pietro le soy antipática; 

no me ha podido sufrir nunca, n! cuando era niña, y a veces me dirige tale» 
miradas qne da miedo; se diría que me ddiái ' • " I votiBi ' iri ¿ÓÍHK otls K» 

—Es su Imaginación, condesita, la que le hace ver todo esoi-dijo con 
dulzura Funny—. Cierto que Pietro flsne un carácter muy original, \¡o da 
Confianzas a nadie, no está de scuardo más que con la señora Ciara; mas, 
a pesar da e«o, creo que no es malo, que le atormenta algún pensamiento 
secreto o que esté amere arto por el mal estado de au salud. 

Nora movkS graclosamentu la cabeza. ata 
uiiuTft siempre disculpa» a todo*—dijo. 

- —Porque yo tambfénüe suf Ido en la vida y sé dompadécer a los demás. 
—Pero ¿qué SufHmíénto» quferés que haya tefilío un hombre comó Pié-

tro, que siempre ha estado en-nuestra casa, tratado como un omigO'pbrnfl 
padre, dispensado de 4odo servicio, excepto los pé^sónales a su dueño, que 
es muy poco exigénte? MAs bastante «os hemos octípado ya de él. 

L a comlecSta, que parecía aun m\B graciosa y más bella con la íencilla 
balante vestía, se dirigió al ilepartainehfo de la condena Méría, que'éra'may 
d»«tiafo MI de cuñado; no «6 entraba allí stn''»fenffl-! el fcdrtzdn o.Timido, 
porque parecía que los mueble», las tnpicerid?', las alfrirtibítíSl tuViéisén 
tfMNi íh«ttWl,*1 oi^alaq la ,n".iuT r- Bíoqw iif oiubnoo Í:.OVO¡ (» obireiO 

La alcoba de la condésa estaba táplmd* de íUso negro; tamMénlá habi
tación qoeétla llamaba Oratorio estaba tapizada de negro. 'íWfiíT 

En aquel < ratorio veíase oiVémcifljH de '¿báiié'iylpíatS;'gií;Shdé¿ áfbnstos, 
de hoiae sMmpre^rdes, qu^ se énfreirt*reftbátil, s e * S ^ de;(»VoAÍ' í( 'dos 
cuadros ookktftWs «»l IKO a ia derech* yefotrfc írla It^ulf'ri'a de las phrtif^. 
«i t í h^^ lo i i c t t ad ro í ' eWWré t ra f t i d i iirtTfbri^eahn'f^en, d ázíitóí 
y rostro demacrado y tnelíínc^lico-, el otro regimentaba Una tilftá de - tñi'ók 
dos año?, cuyas facciones tenían mucha semejanza con las del honilW dél 
•e t i ak í^aM B«#^ióe ér"ftn tambléti aíutói ' í',1«fíicáBtít6í'f4Wdfr;-t''iíft'¿ la 
a + presión de au rostro no aparecí^ igua' •od-ttteiíaa roa no b h w on oeaab 
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La nifia era toda ima sonrisa, parecía una criatura nacida para ser di
chosa y para hacer felices a los demás. 

Y había sido ella, pabre víciima, la que habfa llevado elluto a aquella 
casa, la que ensombreció la existencia de la condesa María. 

Porque aquella niña ora su hi.'a, desaparecida a la edad de dos aftos, y 
aquel hombre su marido, muerto de dolor y de remordimiento. 

Y he ¿iquí iu triste historia de la condesa. 

n. 

María Carrara, ¡ícnovesa, huérfana de m^dre, hija única del millonario 
barón UldericoCarrara, apenas palió del oleijio, a los dieciocho años, con
trajo matrimonio con el conde Paolo Kienzi. Los jóvenes se habían conocido 
un ano antes en los baños de los Pcgli. a donde el conde Paolo había ido con 
su hermano mayor, ya cabido y padre de Kora, que a la sazón contuba 
un año. 

E l matrimonio se concertó cnseguiJa. 1-1 barón Cariara tomó enseguida 
cariño al conde Paolo K i nzi. cuya rectitud de carácter y honradez de prin
cipios tuvo ocasiún de apreciar. E l buen padre estaba seguro de que el joven 
era digno de María y de que •'••a uniémkse a él trnía segura la felicidad. 

María, que a la belleza de su persona unía un alma nobilísima, un espíritu 
elevado, un corazún tierno, se abandonó a toda la dulzura de aquel amor 
que su padre bendecía y el día que juró ante los altares fidelidad eterna a 
Paolo fué ei día más feliz de su pura existencia de doncella. 

E l conde Paolo, huérfano de padres, ameba intensamente a su hermano 
moyor, aunque sus caracteres fuesen completamente opuestos. 

Lena amaba ta sociedad, el lujo, loa diversiones y toda clase de sports, 
Paolo soñaba con Ja vida tranquila de familia, frecuentabd poco los salones, 
los teatros y prefería los buenos Übros, la música, la pintura; Luca era vio
lento, tenaz, disoluto; Paolo, sereno, débil, c?.sto. 

Cuando el joven condujo su esposa a Turn , al palacio paterno, el conde 
Luca y su esposa le instaron a que abriese sus salones a un número intermi
nable de fiestas; pera la jo^en pareja expuso su deseo de vivir retraída y de 
qauj.pació un poco de frialdad por araba» parteg. 

Luca trató a su hermano de. necio y a su cuñada de estúpida; no obstante 
tanto él como Manuela, que frecuentemente necesitaban dinero, no dejaron 
de visita/Ies. Y notando que María se interesaba por la pequeña Nora, de la 
4JIII- su madre no se cuidaba, acabaron por dejar la niña continuamente a 
su lado. 8fi¡ '.¡iQi ejfiBt'jm&3 ad^uni no'uwí aanoba 

l-os, dos esporos, Kjkr, rau^'o que amasen a Nora, deseaban un hijo, y su 
deseo no tardó en ser satisfecho. 
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María fué madre de nna niña linda como un amor, a la que ella misma 
quiso amamanlar para que no fuese a parar a manos mercenarias. 

E l conde Paolo había comprado una esplendida quinta en Moncalceri y la 
condesa María para dedicarse mejor a su Nina había resuelto pasar allí firan 
parte del ano. 

E l marido aprobó el proyecto de su esposa, deseoso como ella de vivir 
tejos de la ciudad, de disírular de una existencia paradisíaca en compañía de 
las dos criaturas que raá? amaba en la tierra. 

E l conde Lnca y su esposa, algo desilusionados con el nacimiento de 
aquel lieredero que desposeía a Mura, tratunin de locos a sus cufiados y les 
dijeron que no irían mucho a molestarles en su reliro. 

E l cojide Paolo y su esposa se encontraban en la quinta con la pequeila 
Nina, que cumplía los dos años, cuando un telegrama llamó a la condesa a 
Qénova al lado de su padre, que cataba moribundo. -

María no podía vacilar. Dejó la ñifla al lado de su marido, el que hizo 
jurar que no la abandonaría ni un minuto y que la liaría dormir en su misma 
alcoba. 

- S ^ n ^ e jiifOvAdPCflbB a su, Ma iantp tfmwnwa esposa y no habrí», con
fiado a nadie ¡a ñifla en ausencia de María. :6iumium •soíismaaaeb 

A pesar de estas seguridades, la condesa cuando partió tenía el vago pre
sentimiento de una desgracia, y al abr izc-r a Nina lloraba como si no la hu
biese de ver más. íoifaan eari éuQb - otib- 'inOineq a»6í<j s 

Pasaron quince dítis. 
Junto al lecho de muerte ce su padre, María olvidó sus tristes nprenslones 

y no pensó ra^ qa«¿fn elifluior d« s is días, cuya curación esperaba. 
Pero sus esperanzas no se confirmaron; su presencia reanimó al enfermo, 

le tuvo con vida un pgf,..^«'¿«u|na«j pero, fu^el postrero esfuerzo, y el pobre 
barón no tard(^gp,f jjg«jajj.cii loa brazos de.su luja. ben41ciéndola por lial erle 
dado aquel supremo consuelo. 

Entretanto su marido le escribía todos ios días largas y consoladores car
tas, diciéndola que la niña estaba alegre, que no lloraba ya con motivo do su 
ausencia y que arreglase sus intereses antes de regresar. 

E l barón Ulderico Cerrara había dejado a su hija una fortuna de diez 
millones. 

Hacía dos meses que la condesa estaba ausente de su casa. Acostumbrada 
a ] ^ c ¡ i b i r ^ j K ( j ^ n ^ £ e ^ i 4 ^ a , , s u esposo y h idendo tres días que no habla 
recftlao' mnguna, Mana se halláMI sUip|f|^|ite? (g4(«etarc'MAndo recibió de su 
c u í l | ^ M a n i l a W^fe í rp rna terrible en.•^. jf í^ff 'Vti tel ta oloul shan ¡3 

«Parte enseguida; tu marido gravemente enfermo.» .beb í»'/ s! sboí 53 
j.Ahl jOu^^iaje t|yi M$f¡9fM £ « ^ 1 ^f^regreso pora la pobre señora! Ésrt 

lo vela todo negro & su alrededor, los más sombríos prese^rafentos la asal-

- Éñ sdaop el e í Ac&f i a . eol loa Eoinui nalno:) .supioq h toq sogísq ?ogifll 
Guindo descendió en la estación de Moncalicri, encontró a su cuñada 
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Manuela tenía una lividez cadavérica, siniestra; pero apenas vid a Mute 
se esforzó en sonreír y se arrojó en sus brazos. 

—¡Ah! Temía que no vinieses—dijo la esposa da Luca. 
La condesa lanzó un grito. 
—Paolo...—balbuceó con espanto. 
Su cufiada comprendió lo que quería decir. 
—No... no, tranquilízate-dijo vivamente—. Paolo Vive... 
—Pero ¿qué ha sucedido? Bien...; pero subo, sube presto... 
Durante el trayecto, hecho en carruaje, la condesa María dirigió mil pre

guntas a su cunada; pero ésta no respondía mis que coa monosílabos, con 
breves frases, con sollozos, sin llegar a explicarse. 

La condesa temblaba, no sabía qué pensar, la perecía que su cuñada 
había enloquecido. 

Cuando llegó a la quinta, María corrió precipitadamente a la alcoba de su 
esposo. 

E l conde la aguardaba incorporado en el lecho, descompuesto, envejecí» 
do, Irreconoscible. 

Y , apenas la vió, juntó las manos como Implorando piedad y con acento 
desgarrador murmuró: 

—¡Perdón! [Perdón! 
La condesa estaba fuera de sf. 
—¿Tú me pides perdón?—dijo—. ¿Qué has hecho? 
Y sin aguardar respuesta, con un grito terrible: 
—¡Mi hija! ¡Mi Ninal... ¿Dónde esté?... Lo quiero... 
—María... No me recrimines... Nuestra hija ha desaparecido... ¡Nos la 

han robado!... 
La condesa quiso gritar, maldecir; pero no tnvo fuerza. 
Y, herida en el corazón, cayó a los pies del lecho desvanecida. 

nr; 

Cuando la condesa María volvió en sí y recobró un poco de calma, quiso 
conocer todos lof detalles de lo sucedido. 

E l conde Paolo mismo, conteniendo los sollozos, sofocando su dolor, con
tó toda la verdad. 

Nina, que era su alearía, su consuelo, en la ausencia de su esposa, había 
estado siempre a su lado; él la hablaba con frecuencia de mamá, la hacía dar 
largos paseos por el parque, corrían ¡untos por los prados y a la noche dor
mían abrazados en el mismo lecho. 

La pequofluela comenzaba a hablar, a explicarse, y él pasaba horas ente-
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ras estático escuchándola. Gustaba a la nifía la música, y cuando su padre 
tocaba el piano o el vioün batia palmas, invitándole a continuar-

Asi habían pasa io los días, hasta una semana an.es de la en que estaraos, 
precisamente cuando llegó a la quinta el conde Luca a enterarse del estado 
de salud de su hermano y de su sobrina. Los dos hermanos pasaron la noche 
juntos, siendo Nina su diversión; pero por último la pequefiuela, cansada 
había cerrado los ojos, durmiéndose con la cabeza apoyada en la mesa del 
comedor. 

—Se la debe acostar—observó el conde Luca—; a lo? niños no les sienta 
bien el que se les acueste tarde. Mi Nora hará ya más de dos horas que 
•stará acostada. .. 

Paolo no osó decir a su hermano que había jurado no separarse. de la 
niña ni un solo minuto. ¿Qué peligro había en confiarla por media hora al aya 
con la orden de no moverse de la alcoba hasta que él fuese? 

Y así se hizo. E l aya prometió que no dejaría sola a lá niña y so ja llevó 
en brazos dormida. 

E l conde permaneció sentado a la mesa con su hermano y hablando de 
intereses, bebiendo y fumando, el tiempo transcurrió y llegó la media noche 
sin que se apercibiesen. 

De repente, el aya, horriblemente pálida, descompuesta, entró en pl co
medor gritando: 

—¡Se han llevado la ñifla! 
E l conde Paolo lanzó un grito de Jiorj-or y el conde Luca, asiendo de un 

brazo al aya y sacudiéndola con.violencia, exclamó: . . . 
—¿Qué dice? ¿Está loca? ¿No la custodiaba usted? 
—Sí... señor conde—balbuceó la desventurada—y íe juro que la culpa no 

ha sido mía... no me haga daño; la niña dormía tranquilamente en el l.-cho y 
yo estaba a su lado, cuando una necesidad urgente me obligó a nlcjariue... 
Estuve ausente unos diez minutos... y cuando volví la pequeñuela había des
aparecido. 

—Quizás Nina se haya despertado y, encontrándose sola, haya descendido 
del lecho para correr en busca de su padre—observó el conde Luca—. Varaos 
a verlo. 

Llamaron inútilmente a la niña, examinaron todas las habitaciones; bs 
criados, llenos de estupor y de espúnlo, recorrieron con faroles el jardín y 
el parque, estérilmente. " ^ o/uife « IBMÍ í iSkiidj íLl 

E l conde Paolo, desesperado, loco, se rc r . r imIh^Ía0 .^^J"c í^^Í% 
sucedido por no haber sabido mantener su juramento. 

En vano el conde Luca trataba de consolarle. 
— No se roba a una ñifla de una cas^ dopde los aiados eori Q 

•ndsat 
íwimm ,nij I A 
11 (i ¡os decía -

Ün que el ladrón sea descubierto. Yo aun no he desechado mi primera idea; 
lanHIa se levantaría ni encontrarse sola y se habrá, escondido en algúa 
rincón. o , . . . , Ér:i,'-.í. vía UÍÍ-.'-UN J¿¡I *'-'a<on9^ av' nutim*» e s t ada all Pero la jdea del conde Luca no se confirfno. Este envió enseguíoa su co-

http://an.es
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Chero con el carruaje a Turín pera enterar a la condesa Manuela de lo su
cedido y rogarla que fuese enseguida con el fin de que también ella iomaae 
parte en las pesquisas antes de avisar a la con desa María. 

Manuela llegó la maílana siguiente. La noticia.de la extraña desaparicido 
se había divulgado por Moncalicri, la autoridad había sido advertida y ún 
ejércit? de agentes recorrió ia colina, registrándolo todo y preguntando en 
todas partes... pero sin que el más ligero rayo de luz brotara de aquellas 
p'eiquisas. ' 

Ninn no fué encontrada. - >• • ̂  • ' , '^Í» áÉ-ií*b Cuando el conde Paolo estuvo.seguro de que no se hallaría a su hija, 
cayó en"tal estado de desesperación que se temió por su vida. Una fiebre 
Violentísima le asaltó. . . m s u n H Kí a i nak{Mar-

Entonces fué cuando la condesa Manuela telegrafió ó su cuñada. 
La condesa María había escuchado con estupor, mezclado en espanto y 

desconfianza, aquel relato. 
—¿Han Interrogado al aya?—preguntó. 
—Sí—le respondieron—; pero no hay cargo olguno contra ella; todos ates • 

iguaron en su favor. 
lin efecto, un viejo criado de la condesa María, en el cual ésta tenia 1» 

mayor confianza y que siempre había sido encaiig > del aya por su ligereza y 
coquetería, la hizo está vez justicia y aseguró que había visto a la joven en
trar sola en el retrete y salir a los pocos minuíos. Y añadió que esto no le 
había extrañado porque el aya se había quejado a la hora de la cena de 
Violentos dolores intestinales y no había probado ningún alimento. 

Así, aquella desaparición fué un misterio para todos. 
E l conde y la condesa, que subían que no tenían enemigos, no pudieron 

Iluminar de ningún modo a la justicia. , 
E l conde Paolo curó de la fiebre; pero cayó en un estado de abatitniento 

profundo, acusándosa como el culpable de aquwlla desaparición por haber 
violado el juramento hecho a su esposa. 

Y aunque la condesa, en la honradez y rectitud de su alma, se esforzase éií 
ocultar su dolor para consolar a su marido, repitiéndole q':e le había perdo
nado y que no perdía la esperanza de encontrar a Nina, Paolo sacudía la 
cabeza y no se daba por convencido. Así, el conde, torturado por su idea 
fija, comenzó a enflanufcer eispohtosamenle, a consumirse, y seis meses des
pués moría llamando a sl( Nina... y rogando a au esposa que no le maldijese. 

La condesa María estuvo dos meses enferma, sin hablar nunca, sin raco-
noepr a nadie, indiferente a todo; tanto, que el médico desesperó de sa 

razón. ^haloanoo ob Bda'aaí aaiiJ sbóoa la-oaav a2jL 
A l fin, merced a los cuidados de que la rodeaban el conde Luca y Ma-

nueln, díte habían ¡do al campo a ylyif con ella y no la abuntjpnaban ni un 
*olo Instante, la condeso María so repuso, entró en convalecencia, y, aunque 
débilísima, pnífó comenzar a levantarse del lecho, y a sentarse j i l balcón, de 
la alcoba a aspirar los perfumes que subían del Jardín. 

http://noticia.de
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Se estaba en la primavera; la Naturaleza se renovaba como se renuevan 
todas las cosas. La condesa María, pálida, irreconoscible, como si hubiesen 
pasado dos lustros sobre su cabeza, destruyendo su fascinadora cabeza, ves
tida de blanco, estaba arrellanada en una poltrona con las miradas fijos en 
el cielo, las descarnadas manos abandonadas sobre las rodillas. Sus ojos, 
contra lo habitual, estaban humed'-cidos. 

De repente una vocecita dulce, armoniosa, la sobresaltó, haciéndola lon-
hiig mér i to ." ' ' ' •', r ^ í ^ M b a b a a h M e i A K ^ i o U ? 

Aquella vocecita decía: 
. —Tía, ¿rae dejas llorar contigo? 

E r a Nora la que pronunciaba aquellas palabras; Nora, la hija del conde 
Luca, la cual contaba entonces cinco anos y a la que sus padres no dejaban 
que se acercase a la condesa María por temor a que su vista acrecentase e i 
dolor que la infeliz madre sentía. 

Nora estaba bellísima; aunque su belleza era distinta de la de Nina. Los 
negros cabellos la caían en bucles sobre los homb.-os; sus ojos grises, veta
dos por negras pestañas, estaban eh aquel momeh'to'lléno's db'lAsjrfttiis. 

Nora poseía una ¡nteligenciá superior a su edad. Su padre í á b ^ í a dicho: 
—Has de conquistarte el caririo de la tía María, que no tiene más que á 

tí en el mundo. Tu tía es muy buena y lia sufrido mucho con la pérdida de su 
hija; tú debes ocupar el puesto de ésta; mas pára conseguirlo has de procu
rar no ser obstinada y soberbia como con frecuencia lo eres con tu madre y 
conmigo, cuando no satisfacemos enseguida tus caprichos; debes ser humil-
dé. haWar poco y llorar con ella. 

—Ya he comprendido, papá. ' ' ; ' 4 .mst 
Y la muchacha aceptó con premurá aquél papel, tanto más cuanto se 

sentía atraída hacia aquella tía de la que tanto se hablaba en la casa y a ¡a 
cual no lé era permitido acercarse. 

La condesa María, al e?cucliar aquel grito, quedó estática, mirando a la 
pequefluela: después, como si se hubiése desgarrado el velo que entorpecían «l ' 
t i l inteligencia, balbuceó tendiendo los'brazosr 3 ¡ralsrtib 

—Nora, Nora, ¿eres tú?'Ven," ven; licraremos juntas. • 
' Y séfttandd eii SUs rodillas a la niña, Fa estrechó'¿óntftí ' su pecho f & Ó J f ® 
rnjmpió en desesperado llanto, cubriéndola el lindo rostro de besos y de 

t-'á&lfflas. Aquel desahogo del dolor fué su salvación, ''. *' ^ V ^ * ^ . " ¿ j 

IV, 

Desde aquel momento la condesa María tuvo un nuevo objeto de vida y 
mnaaitoG-én ella ta esperáñíá de encbntrár algún día a su Nlftá]' |,'r " • ' ' « « ^ «' 

La iafüliz madre hablaba continuamente do su hija con Nora, que la escu-59'1 
BSMÍS í» M»ííq« « * » M ,«>"•', ,b 03! -«•.íBoaos BUWaMaíSm th «««r»» «ot>a»Iqa»» 

Iobusjaiiiqo laooboo) assad «aifóupa aap 
obíq sap obnuoá* U aolb ai «sg» f e&M m 
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Los choctaws. 

Lot indios choctawi son los mis ricos del 
mando. l£n el Estado de Oklahoma liay apro' 
rimadamente 23,000, 9,000 de lo» cnalcs son 
de para sangre y se calcula que por término 
medio posee cada uno un capital de cinco m'l 
peses oro en dinero • en negocios de labran* 
za y, aparte de las tierras de su ejolu»iva 
propiedad, disponen de unas 40,000 del domi
nio público. 

Los choctaws son los indios mis adelanta
dos del pal*. Jamás se han inclinado al ricio,, 
como los de otras tribu», y siempre han figa'. 

•' . 

El abate Gadenne. 
Recientemente falleció en Francia el abate 

Gadenne, que todos consideraban como el 
sacerdote máa viejo del mundo. 

£1 abate Gadenne tenia 106 años, tres me-
•ea y cinco días. Ocupaba su curato de Ra-
che» desde el dfa 23 de Enero de 1S46. Sin 
moverse de él, habfa visto el reinndo do Luis 
Felipe, la república del 48, el 2 de Diciembre, 
el segundó imperio, la g-uerra franco-prusia
na, la invasión, la pa/, la Communey la ter
cera república. 

Se mantenía muy fuerte y tenía una exce
lente memoria. Todos los dfa» decía misa en 
la vieja iglesia de Raches, y una ve/ a la se» 
nnna, los dominaos por la tarde, dirigía una 
plática a sus feligreses. Sólo se quejaba de 
ana debilidad intermitente en las piernas. 

Con ayuda de sus gafas lela el breviario y 
lo» periódicos y contestaba las cartas que le 
dirigían. Gustaba mucho de que le pregusta
ran sobre las cosas que había visto. 

Con gran precisión satisfacía la curiosidad 
de su» interlocutores, narrando con maravi
llosa lucidez lo» suceso» m.-is principales que 
había presenciado en su larga existencia. 

Levantábase invariablemente a las och0 
de la mafiana, se acostaba a las ocho de la ) 

rado en primera línea en le tocante a pro.i 
gresos; pero cada día decrece más el número 
de individuos de pura sangre, porque eatán 
acostumbrados a vivir en los bosques y en la» 
praderas y al tratar de someterse a las eos. 
tambre» de la civilización su vida se acorta 
y mueren jóyene» relativamente. En cambio, 
los westiios aumentan y tanto unos como 
otro» cumplen perfectamente cus deberé» de 
ciudadanía, hasta el panto de que ni uno solo 
deja de votar cuando hay elecciones. 
— iSoblífTî s Uj-jtf!5 sshh S¡T,3 .¡¿IT-— 

noche. En las últimas elecciones, que hnba 
que repetir, votó dos veces, yendo en perso. 
na, apoyado en su báculo, al colegio electo
ral. 

Desde hace medio siglo su régimen alimen
ticio ha sido invariablemente como sigue-
Por la mafiana, después de decir misa, una 
gran tara de café con leche y una tostada da 
manteca. A las doce del dfa un poco de carne 
muy frita, na plato de legumbres, un postra 
de frutas muy maduras y un vaso devino 
aguado. A las cinco de la tarde un huevo nny 
fresco pasado por agua. Por la noche otra ta* 
za de café con leche y otra tostada con ma»" 
teca. S""' 

Hace treinta nilo», y al cumplir 76, se hizo 
construir su tumba en el cementerio de tapa-
rrjquia. 1 -S' .ü.vk'-. bHubaoy a J 

Escribió su epitafio y o rdenó que lo graba, 
ran en la lápida, dejando en blanco la fecha 
de la defunción. 

-Poco tardaré en morir—decia deode ea 
( O n c e s - . j . - M i ftinmu-n 

Pero ha vivido treinta aflos más, Se ha ex. 
tingnido dulcemente. Puede decirse que ha 
muerto de viejo. 

. 
El fonógrafo telefonista.' 

L a Administración de Comunicaciones do 
Berlín ha aplicado una curiosa innovación en 
la Central de Teléfonos. 

Para simplificar el penoso trabajo de los 
empleados acaba de instalarse un fonógra
fo, que aquéllos hacen funcionar oprimiendo 
ra boMn y que le dice al abonado que pide 

comunicación: nEstá comunicando», «Agnst» 
de nnmomentos, etc. . J ^ E sbesQ —¿w» 

El fonógrafo, montado diredamente sobre 
el aparato cf.etónlco, funciona may bien, y, 
en vista de ello, se va a aplicar el sí&tean a' 
toda» las demás oficinas de TeMtoaoa. 
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Noticia de los fallecidos los día» 11 y 12 de Agosto do 1912. 
jasados 8 Viudos 5 Solteros 2 Niflos 4 » K « ^ „ Q * J Varones 2ü 
osadas 8 Viudas 3 Solteras 3 Ñiflas 4 Abort03 3 NaCldos í Hembra» 18 

de nuestros corresponsales 

A Madrid.—Optimismo. 
" HUdrid, 12 Agosto?.to¡¿^ 

El aubsecretario de Gobernación ha dicho que salió Canalejas de San Sebastián, 
que se detendrá en Otero y que l l c^ rá a Madrid incflana a la nocheioiloa <{ Joñeqa» ic<i 

E l gobernador de ZarHgnza dice que no se t r ába la en ^0 obras. Ha conferenciado 
con los i a tronos de varios oficios. Los dependientes de ultramarino* han dicho que no 
secudarán la huelga. Créese que en breve se solucionará todo. Reina tranquilidad. 

^ ^ Varias noticias. 
El subsecretario de Gobernación ha manifesté lo esta tarde oue, según telegrama 

del gobernador de Zaragoza, no ha ocurrido el más ligero incidente; pero están en 
huelga los mil obreros asociadoa. fiíiflUVíiT BtVÍJQÍS 

Telegrafía el gobernador de Sevilla que el cándidató ministorlal para la diputación 
a Cortes, R. Luca de Tena, ha obteni o ,-.0S votos y 2,003 el republicano aeflor Me-
néndez Hsllarés. 

En el ministerio do Estado se ha dicho esta farde qne todavía no hay noticias ofi
ciales de la abdicación do V.uley Hafid. Saben ünic tmente que hace días que el sultán 
ee hallaba decidido a abandonar ei trono de Marruecos, 

Ha llegado a Bilbao el Nuncio de Su Santidad. w w 
El gobernador civil intf rino, señor Ceu.brano, ha manifestado que es inexacto que 

prohibiera la publicación e una hoja que comenz'' a circular entre los obreros, hecha 
por los vidriaros y fontaneros en liuelga.pue^ no conocía tal publicación y por tanto mal 
podía prohildrla. Afladió q;ie la culpa de la situación en que se encurmra esta huelga 
leí tienen drrto ' elrmrnto? ex'raflos que se han enlrornTido en «ste asunto foi obf.;to 
de estorbar toda so!uci'-n. Esta maflana celebró una conferencia roiflas'patrdhOí»; W-' 
grando que ó/toa ttepasK'ran su actitud y dispuestos a aceptar una solución decorosa. 
. Los ol reros l-an repartido m t hoja -con permiso dd tíobernador-. En ella expli an 

la hue'gH.y^s ofrecen a los propiaturioa para trabalacaíj njedjación de loa .maestM^»,-. 
*'A í?8 seis sé rei:ii¡ó cóa^^^ge^é^anoor civil la Comisión de obreros para ypri4(M§v 

<!ar una fórmula que solucione elcónfliclo. 'l^á'sbnféreticiá f'rmln.) á Ihs é^cte, salten• 
do lo i obreros muy bien impresionados. Parece ejU ? el Conflicto está soludonado en 
prlnc;i>io.: - .«fix;»! 

Mpii^ná, a la? doce;, se rninlrán las Comisiones de patronos y obrero? bajo la pro 
stJe—^ drl sefior Cembrano, y parece Seguro que en osta reunión quedará ultimada 
la lo;,', ¡(la de arreglo. .p^.i-••: . . . . .s .iy.oíei-toqi 

LárJíú¿lga. p«*a?^aede considerarse resuelta, 
ctóo A otoomom mi sb amal a& .obsisoesasb 39 avonáO »b fieoopuh al ab obelas 13 

S33E3 X ^ K ^ O V X I V C X i » . íS3^ ****** 
L a s huelgaá^^"*" 

Záíi^áasa.—Éé'fá noche se reúnen las Juntas directivas de varias Sodedadea 
obreras para determinar sobre ta declaración de la huelga general. Esta parece inévi-
taelé, si bii'n so -plantara con carácter pseiflcf). •' oH 511 .taolwio r'ndffoe la t k m » 

Lo i camnreros esti'n en latelgü, hublendo sido suptatitado póf personal foratten» y-
por enmarer.;--. .6i«toaci« bshnn 

K&ic^a . ba lúnta de Reformas-SoGlalea ha ofrecido •n intervonclón a Jo» Obraroa 
Vinateros y barr i l . re . La l".an aceptado^ 



Se han reunido los patronos para tratar del asunto y es posible que la aceptei 
también. 

Los maestros de obras y similares sa han constituido en Asociación patronal, acor* 
dand > mantener la negaliva a las peticiones de los albaííiles huel ¿uistas. 

Los patronos metal :rgicos han cerrado los tulleres, negándose a la petición de tos 
obreros, 

CToticias d@ Africa. 
Welilla.—Urf moro de r- rajana que irsbajaba como albaflil en una casa de la calle 

del General Chacel cayóse de un andamio y se le llevó en estado grave al hospital. 
Por falta de tiempo se ha desistido de cor.strulr un circo taurino para los festejos 

de Septiembre. 
Ha llegado el comandante militar de Alhucemas, quien en sejulda conferenció coa 

los generales Aldaba y jordana sobre la situación dal campo fronterizo. 
Don Odón de Buen ha coftiénzado sus estudios de biología en Mar Chica. 
Ceuta.—Hoy ha visitado Maestre el cementerio de Tetuán, at o npafiado del cón

sul de España, los oficiales de tahor y los imprescindibles padres franciscanos de la 
colonia española. Maestre pronunció un discurso en la tumba de las víctimas del año 
60 y depositó una corona de llores. Al regresar visitó el cuartel donde se aloja el ta-
bor español y solicitó le Hbett id de cinco arrestados. La Asociación Hispano-hebrea 
organizó una fiesta y un banquete. Diacursíaron Mestres y el jete de la AsociackSa 
Hebrea. Los notables moros han obligado a Maestre a que retrase el viaje. 

S e r v i c i o e spec ia l d i H. AGr-SíSTGlA. HA.VA.S¿ 

La eterna revuelta.—Situación angustiosa. 
P a r i a , 15(1*15). 

Comunican de Managua c.ue los insurrectos, a pesar del armisticio, comenzaron a 
bombardear la capital. Hav muchos heridos. 

Dicen de Constantinopla que el nümero de muertos en la circunscripción de Mirío-
fito se eleva o 5,000. La población se halla en nn estado lamentable, falta de agua, da 
víveres y de ropas. 

Comida y conferencia.—«Tocateca, Guanaiato 9 compañía». 
Fetersbnrgro, 13 (2'10). 

M. Kolowtroff dió una comida de treinta y cinco cubiertos en honor de Poincaté, 
con el que conferenció largamente. 

ffiéjloo 13 (5'50). 
Cerca de Cuantía, Estado de Vorelos, los zapatistas detuvieron un tren qae lie* 

gaba de Méjico; mataron tre:nta y cinco soldados y veinte pasajeros. Un reducido a»-
mero de personas que se hallaban en el tren lograron escapar. 

E l acuerdo franco-espaftal.—1.a d u q u e s a de G é n o v a . 
P a r í » , 13(6'17>. 

Le Pctit Parisién dice que el acuerdo franwespañol está terminado. Sólo queda 
por resolver el régimen de Tánger. 

anión, 15{6*JBi. 
E l estado de la duquesa de Genova es desesperado. Se teme de un momento A otro 

on funesto desenlaqjt^ 33. O X01 % • 

L o s franceses y su protegido (n!!).' 
Par i s , 13<6'44>. . 

l e Matin afirma que los procedimientos militares da Francia no son los «¡ue liande-
«idlcto al sultwn a abdicar. Hafid sabe que el protectorado es indispensable paca defen-' 
<ler a ' arruecoa contra las ambiciones extranjeras. Lo que le repugna es perder aa « i f 
toridad absoluta. 

Los periódicos piden al aobicroo que se oponga a que Hafid re&Ma ea Túogev. 



rr 

107=53 
Le foarnal crea poco probable que te le autorice a residir en dicha ciudad. 
Segiín Le Pelit Parisién, después de curarse en Vichy el ex sulian será autoriza* 

do para residir en Marruecos; no obstants, no se lia precisado adn la eludid en que 
podrá residir. Cobrará anualmente 3 o.'Xíp francos, E l sultán dirigirá a Falli res una 
carta que constituirá el acto oficial de la abdicación. 

Le Ganlois dice que Lyautey no duda ontro Mulsy lusef y Abd-el-Azis para suca» 
der a Hafld. 

U L T I M O S P A R T E S e 
t a c Q a c e t m t b 

¡ttadrid, 13 AgoVio (10 míflana). 

ueerfeto-. de Gu rra transmitidos ayer. 
i «ales órdenes reuolviendo expedientas en solidtud d í e^enciín del Impuesto que 

grov- ¡os bi<anei de laa personas jurídicas No hay ningún ) de Cataluña 
btiponie-i io te anuncie a turn < da oposici -n libre la provisión de plazas de profeso

ras <!e lét M IIIÓ Vücantea en vahas escuelas industriales, entre ellas la de la asignatura 
de má(;ul aá y herratnientaa <k la de Torrasa. 

Concediendo i'rórroaa de pena ón para ompli ción de estudio? a vari s señores. 
Pfit i' n.mdo h:s atribuciones de los que u la profesión de aparejadores se dedi

quen cu Ic. uceslvo. 
Resolviendo una instancia del director del Raneo tic Redenciones de Barcelona en 

íoHcitud de devolución del depósito de gi rantia. Se resuelve que para poder acordar 
la devolución de este depósito es preciso que se acredite prevlunente el cumplimiento 
de la prescripción señalada en le sección 3.*, capitulo 2.°, letra A del reglamento v i -
^enioí)-" A Ó I " S I 5 I f fll1'''1 " j ^ l 

Conjurando el peligro. 
Kara^oisp. - í-:i gobernador ha conferenciado con el presidente de la Comisión de la 

Socie 'ad de dependía: tes de comercio, industria y 1 anca, ei cual le manifestó qtie es 
Inetarto qne se rrnnieran para acordar la huelga; ni M H'lera han pensa 'o en ello. 

E l alcalde ha i Itado para mañana a los patronos y obrero» albaftilss para proponen 
Ies nnc fámula de arreglo. 

También ha citado a los huelguistas Camareros. 
lisios celebrarán una reunión. 
La impresión es que se separarán los camareros de fonda» y los de café, forraindo 

una nueva Sociedad. 
Los obreros del arte de madera acordarán la huelga mañana. 

Conferencia de Iglesias. 
Bneo», - Llegó Pablo Iglesias y dló una conferencia ert el teatro Serrano. Heco-

mendóaloa obreros que ingresen en la Unión General de Trabajadoras. Dijo que la 
unión de los obreros debe ser comarcal, nacional y universal. Fus'iáó al Ejército, a la 
fcurgueaia p al clero, que son, a su jiiHo, loa que se oponen al progreso del socialismo; 
po Obstante - dijo el orador -, ésta avanza, prencunnndo al Qobierao, 

Terminó el acto a las once de la noche con orden. 
Se adoptaron grandes precauciones. 

Cabalas y comentarios. 
Tánipeir.-ríotidfls de ólllma hora recogidas en loa c ntros bien Informados dicen 

floe Muley Hafld está gesti nando, por mediación del Menebi, la protección inglesa. 
Conviene recordar que el M ncbi es protegido inglés. 
Las autoridades moras de Tánger se han reunido para tratar de h posibilidad de que 

el buque que conduce a Muley Hafld toque en Tánger; en caso afirmativo, bajarán toda» 
al muelle a cumplimentarle. 

Solaixx m.s.ñ.axx8u 
. Interior, STaop-ipel; Norte». 103'45 pap I ; Alicantes, 69'20 dinero; Orensee, 8r85 

dinero, Platas, 99^0 papel; Andaluces,.65'40 pape', M t m * Via utasoQ 4 1 í 

'^ÜmnMta de I L niNCVAOOb iMudiUon BUa«ka. « W». bata. 


